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LA V O Z 

NOTAS cDITORmieS 
Toda 6spaña 
es Mondoñedo 

Las elecciones generales que se 
avecinan sei'án, indudablemente, 
de una alta enseñanza. Apiende-
ráse con ellas que en España to
do es posible. 

Diariamente, casi solos en la 
Prensa de Madrid, venimos na
rrando, lo m á s imparcialmente 
que podemos, los episodios de la 
campaña desenfrenada de coac
ciones y corrupción, violencia y 
descoco que debe dar por resulta
do la constitución de una mayoría 
sierva de la plutocracia y del ca
ciquismo. 

Pero hay distritos donde el es
cándalo es verdaderamente exce
sivo, aun dentro de las costum
bres electorales idóneas. Uno de 
esos distritos es el de Mondoñe
do, en la infeliz Galicia esclava... 

Ya publicamos unos telegramas 
del candidato de oposición señor 
Lazcano, en que se contaba que el 
Gobierno halúa destituido al al
calde de Mondoñedo, Sr. Alvarez 
Mon, porque, no oljstante ser pa
riente y administrador del candi
dato ministerial. Sr. Alvarez Us-̂  
sorio, había rogado, dando pruíi-
bas de una rectitud nada corrien
te, que le dejasen ser neutral en 
la contienda que se preparalm. 

Nombrado nuevo alcalde, con el 
encargo de ser, naturalmente, lo 
menos neutral posible, el Sr. Al- • I » jyy AÍÁrtriCS 
varez Ossorio ha comenzado sus | 
operaciones, y vemos con sorpre
sa que tira con pólvora de! con
tribuyente. En un periódico de 
Mondoñedo leemos el siguiente 
despacho, puesto por el citado se
ñor Alvarez Ossorio al nuevo al
calde idóneo, su hechura: 

"Madrid 9-14,50.~Mj(; complaz
co en participarle que hoy se 
mandan libranzas por valor de 
2B.0fl0 pesetas, concedidas para 
las obras travesía.—Ossorio." 

Una huelga que 
acaba y otra que 

empieza 
El infortunado Ma<lrid sal« a conflic

to diario. Ha acabado la huelga de do-
pendientes de comercio, y va a camen-
zar la de pana(le!•l> .̂ Es un encanto. 

Las iiuélBas do panaderos entrañan 
s:emprtí un gravíaimo peligro. Deter
minan encarecimientos del pan, que no 
están nunca en relación cun las exigen-
cia.s obreras. 

IJOS tahonerí>s se aprovechan del pre
texto, y si sólo pagan uno, cobran diez 
al publico. 

Es extraordinariamente inoportuna 
la huelga actual. Viene cuando los pa
tronos de la inuustria panadera habían 
comenzado, con la cooperación de gran 
parte de nue»tro.s honrados e indepen
dientes ediles (recuérdese la edifican
te se-ión municipal del sábado), una 
nueva maniobra para encarecer el pan. 
i No po<iían los operarios h^ber aguar
dado a mejor ocasión? ¿Por qué han 
escog'ido el momento más estratégica
mente favorable para los in.=aciab!es ta
honeros matritenses ? 

No queremos, naturalmente, pensar 
mal de nadie, aunque nos acordamos de 
cierta célebre huelga panadera que fué 
fraguada «n una reunión miütenosa ce
lebrada en un café de la calle Mayor... 

Tengan mucho cuidado lo¿ obreros 
del ramo de la panadería. Procedan 
con gran tiento y no permit-an que los 
dueños de tahonas se beneficien de sus 
movimientos societarios. Las gentos an
dan muy eíscamailas y recelan. Y en sus 
recelos hay un gran toado de razón. 

* * • 
Decididamente, progresamos. 

ya los candidatos ministerialc 
no tienen que roscarse el bols: 
Uo. El presupuesto, pagado por 
toda la nación, subviene a su pro
paganda... 

Lo peor es que los vecinos de 
Mondoñjedo no de!;en escandali-

V terse demasiado, porque, ¡ay!, 
ytda España es Mondoñedo ac-
t\'¡mente... 

El «LNIVOFCÍO de la señora 
de Chaplin 

LOS Arr ;ELES (California) 14.— 
El Tribunal c'vU ha resuelto favorable-

• menta la petición de divorcio'formula-
dft no ha mucho por la señora da Cha-
l>Hn, esposa del célebre artista cine
matográfico. 

A título de indiainización, dicha «e-
fiora recibirá una suma d« doscientos 
Riil dólares. (Fabra.) 

En el Perú se descubre 
un vasto plan revolucio

nario 
SANTIAGO DE CHILE 11 (10 n.) 

Dicen de Lima: "El Gobierno ha des-
Cttbierto Un vasto plan revolucionario, 
«nciminado a derribar el régimen ac-
tu»!." (Fabra.) 

SE PRACTICAN NUMEROSAS 
DETENCIONES 

LIMA 13 (9 n.).—A conscuencia del 
Vasto complot doícubierto, se han he
cho numprosas detenciones. Entre los 
prMos hay muchas personas muy sig-
«ifleadas. (Agencia Americana.) 

Volvemos a hacernos eco de las que^ 
jas del público. La luz eléctrica en Ma
drid no alumbra, no mueve los moto
res, no sirve para nada. Está dejando 
ciegos a los madrileños. Está dese.spe-
rando a los industriales. Y nuestras 
autoridades inefables, encantadas de 
la vida... 

Ayer domingo estaba cerrado todo el 
comercio. Había, pues, menos consumo. 
Sin embargo, las bombillas parecían 
lucos de cerillas de la Arrendataria. 
Sin duda, los altps y graves señorea 
encai-pados de la administración de las 
empresas bnbfan tomado medidas muy 
favorables para é.stas, pero que, en otro 
p?.ís, habrían determinado una brusca 
V tínérgica intervención de los Pode-
rvio públicos. 

;,Ha«ta cuándo, señor ministro de 
Fomento, va a durar este escándalo? 

LflñA.-MARTES 16, ESTRENO; 

EL TROUSSEAU OE BODA 
SAÍNETE SOLO PARA SEÑORAS 

Los curdos se amotinan 
contra los kemalistas 
CONSTANTÍNOPLA 18 (8 n.).— 

Noticias de procedencia armenia dicen 
que las tropas kermalistas han ahoga
do un movimiento revolucionario cur
do. Varias partidas circasianas fueron 
apresadas por los turcos, los cuales fu
silaron a los cabecillas revolucionarios. 

IJOS curdos de las regiones de Dersi-
ne, Divrilf y Kurudje se han amotina
do contra los kemalistas. Quieren que 
se les conceda la independencia. Han 
ocupado la ciudad de Kemahk. 

Las fuerzas kemalistas ae están re
concentrando en Si vas. (Fabra.) 

Petición de una pe
na de muerte 

ZARAGOZA 13 (11 n-).—La causa 
por el doble asesinato en la calle de 
Bojfgiero ha sido calificada ya por el 
fiscal. 

Se pida para el culpable la pena (im 
muerte. 

Teléfono de LA VOZ: J. 2.227 

CUeNTOS NACIONALES 
V EXTRñnJEROS 

La pasajera 
El buque que habíamos saqueado se 

hundió Icntamenta durante las prime
ras horas de la noche. Vmos brillar 
mucho rato, como un vaso reluciente, la 
luz de una linterna abandonada en una 
gavia. Después, la luz también desapa
reció. 

Nosotros, juntos sobre el puente, co
míamos rápidamente para reparar 
nuestras fuerzas: el ponche, servido por 
el contramaestre y por el chico de a 
bordo, caía en llamas verdes en las ta
zas de tierra. 

Jorge Merry, con los labios acanalar 
dos avanzando pqr el fino canuto de su 
pipa de arcilla, palpaba las escoriacio
nes de su navio como un cirujano la 
llaga de un herido. 

—¡Ahí ¡Ahí—decía indignado. 
Su indtgnadóji era falta de base, por

que el puente de "La Estrella Matuti
na" estaba lleno de valiosas mercancías 
y de cautivas que habíamos salvado 
por razones fáciles de comprender. 

Estas cautivas eran siete. Los horru-
hres daban vueltas alrededor del grupo 
que formaban al pie del palo mayor. 
Todas debían ser bellas, pero el recuer
do de lo que habían presenciado al caer 
el día esfumaba eu cara bajo una más
cara de terror. 

—Mañana las repartiremos — dijo 
Merry. 

—¿Por qué no esta noche?—objetó 
Dieppois. 

—Tií...—dijo Merry yendo hacia él. 
Dieppois se echó hacia atrás, dio cov^ 

tra unos cordajes y se precipitó sobre 
tos cofres. Los hombrea de a bordo 
reían con la boca llena. Algunos se la
vaban la cara en cubos de cobre y ras
caban de lo largo de SMS brazos la san
gre seca y negra, que apenas te fila de 
rojo el agua fría. 

Como nadie podía dormir por la pre
sencia de las mujeres, el capitán re
unió la tripulación. Se acordó llamar 
la más bella de las cautivas, que era 
una lindísima morena, de piel sorpren
dentemente blanca. Marchaba como una 
reina, con u/na facilidad que nos des
concertó. Su ropa, de pana gris, llevar 
ba una mancha de sangre en la manga. 
Sin decir una palabra, Pew mojó un 
lienzo y probó de curarla. La mujer se 
lo agradeció inclinando la cabeza, y des
pués se volvió hacia nosotros, con las 
manos a la espalda. Nos miraba con 
seguridad, sin amargura, y sus bellos 
ojos nos pasaban revista de uno en uno. 
Se frotó las manos, hizo crujir sus de
dos, cargados de anillos, y se volvió hor 
cia Jorge Merry, que tenía la cara corir 
gestionada. 

—"Signor" ...—dijo ella. 
Su voz era cálida y grave, y Pitti, 

que hablaba el italiano, se aproximó a 
ella V U preguntó no sé qué en tu 
lengua. 

—La "signara"•^-áijo 41 dirigiéndose 
a nosotros—ea italiana. Dice que sabe 
cantar. 

Y añadió: 
—Podriamoa probar... 
—Podemos probar—contestó Merry. 
Y cada uno ae aentó donde se encon-

traba, sin hacer ruido. 
El nantéa tomó au fifre y preludió; 

pero la "signara" le impuao aileneio con 
un movim.iento de la mano. De pie en 
medio de todos nasotroa, con au bello 
veatido de pana manchado de aangre, 
cantó, y au voz ae elevó aobre laa velas 
como un dulce pájaro blanco, extra^yr-
dinariamente dulce. 

Cantaba en una lengua bella y sono
ra, para nosotros desconocida. No po
díamos comprender el sentido de las por 
labraa; pero todos, con la boca abier
ta, dejamos que nos encantara, como 
antes loa viejos mares a los nautas de 
Ulises. 

La voz piíra no evocaba la muerte 
violenta que noa esperaba, sino algo 
dulciñmo, que no era de nueatroa re-
euerdoa. Todos, con la cabeza entre las 
manos, noa dejamoa penetrar por aquer 
lia luz divina, que tiada preciso nos 

\ decía. 
Violinea eeleetialea acompañaban a la 

I pasajera, y no podíamoa penaar más 
que en aquella voz encantadora. 

Y la voz subió en la noche como una 
llama y ae extinguió. 

Quedamoa mudoa en la obscuridad, 
que aólo alumbraba, roja y palpitante, 
la pipa de Merry. 

La "aignora", con laa manoa siem
pre en la eapalda, aonreia a visiones 
anwblea que no noa cataba -permitido 

inspirar. Merry sacudió la ceniza de su 
pipa, y el nantés escondió su fifre en 
el bolnllo. Da jamos el cofre de, la 
"signora" a la cámara de Merry, quien 
quedó toda la noche con nosotros, mien
tras la bella reposaba. 

A la mañana siguiente, Jorge Merry 
procedió al reparto de las presas, se-
gún costumbre. Las mujeres, en núme
ro de seis, debían ser de todos hasta la 
isla de Barnalko, donde pensábamos 
desetiihctrcnrlas para venderlas a los 
colonos. Tácitamente, la "signora" fué 
excluida. 

De todas maneras, mientras ella mi
raba al mar, indiferente a nuestros de
bates, Jorge Merry, señalándola con la 
pipa, preguntó: 

—lY ésta? 
—Debemos indultarla — dijo Mac 

Graw. 
^¿Es posible hacer otra cosa? 
—jA votar, a votar!—declaró Jorge 

Merry con cólera. 
A consecuencia de la anormal deci

sión, la pasajera quedó dueña ele su 
persona y de sus bienes mientras estur 
viera en la "Estrella Matutina", 

Jorge Merry. se metió en la cabina 
preocupado. Acababa de comprender 
que con la presencia de la sirena la in
subordinación reuniría a sus hombres, 
de corazón feroz. 

La "signora" dormía en la popa, en 
un reducto coquetamente arreglado por 
ra ella, junto a la santabárbara. Es
tuvo así dos días, paseándose como rei
na sobre nuestro navio, y cada noche 
cantaba al pie del palo mayor. 

El tercer día, por la mañana, el vi
gía señaló tierra a babor. Jorge Merry 
dio orden de dar la vuelta a la pequeña 
isla, que nos pareció desierta. Adquiri
mos 'la certeza de su soledad cuando 
volvió o- bordo, por la tarde, la canoa 
con los hombres encargados de explo
rar la isla. Realmente estaba desierta; 
era una roca desnuda, cubierta de mus
go raso, donde dos o trea gaviotaa es
piaban inmóviles. 

Entonces, Jorge Merry llamó a la 
pasajera, y le pasó alrededor del cuello 
una cadena de hierro con una planchi-
ta de terebinto, en la que durante la 
noche había grabado a hierro caliente 
estas palabras: 

"¡Señor! Alejad a los hombrea de es
te lugar maldito." 

La mujer palideció terriblemente y 
rompió en sollozos. Después prometió 
cosas que no comprendiamoa. 

Mae Graw, acompañado del contror 
maestre y del cabo, llevó a la pasajera 
a la illa, de donde huyeron loa trea par 
jaros. ' 

Volvieron a bordo. Durante mucho 
rato, porque tuvi^nos que ir dando bor
dadas, pudimos ver cómo noa amena
zaba y nos teruMa los puños. Después 
cayó aobre la roca, retorciéndose loa 
brazoa. 

Cinco añoa mda tarde, casi dia por 
día, pasamos de nuevo por la isla en 
la que la pasajera había sido abando
nada. Jorge Merry en persona quiso ir 
a tierra. Saltó como un loco en la ri
bera y la exploró. En una hora noa fué 
fácil constatar que la isla estaba de
sierta y que no quedaba rastro de la 
pasajera. 

—Murió—dijo Mac Grato—. Murió. 
Seguramente se echó al m,ar. 

—¡y su cofre?—interrogó Merry con 
voz débil. 

—Sin duda lo quemó para tener 
fuego. 

—¡Tal vez no está tan muerta como 
creéis!... ¡Y quién me dice—aulló eon 
desespero—que no la halle un dia, un 
dfo o una noche, en un buque scmejanr 
te al que la llevaba cuando la robé! 

La illa desierta nos'fué odiosa, y vol-
vimoa al navio. Mientras levábamoa an-
elaa zumbaban aún en nuestros oldoa 
las palabras anunciadoras de algún in
fierno. 

PrEBRE MAC ORLAN 

F E R R E T E R Í A S L A U R I Z 
Oran surtido en utenatllos da oocl-

la: bastones para portiers, desde 4,50 
VesGtas, burletes de todas clases y ar-
ticulos para limpieza a precios Inoref-
Wos. CabiiHei-O ile «ráela, 28, y C'/orre-
«era Baja, 10 (frente al teatro Lara). 

ReSFAURANT 
4 ptas. cubierto 

Dos paradas de automóviles: Alcalá, 18, 
,V Glorieta Bilbao, U, Dos ptas, asiento. 
Servicios subvenctonndos por el Otslno, 

CIUDAD LUIEAL 

6spaña tn Marruecos 

Nuestras tropas 
tomín iiniL nii eva 

posición 

"¡Razzia" afortunada.-Un sar
gento V <̂ os policías heridos 

LAUACHE 13 (11 n,).—Por fuerzas 
de las tercera, cuarta y sexta "mías" 
do Policía indígena y parte de la harca 
amiga, mandadas por el capitán don 
Enrique Jurado, se efectuó ayer una 
"razzia" sobi-e lo.s aduares denomina
dos Lahara, Bugaros y otros limítro
fes. 

La operación tuvo por objetivo esta
blecer una nueva posición, llamada 
Motaimar y siíiuada en la falda del ma
cizo de Beni Gorfet, a dos kilómetros y 
medio del aduar de Lahara, el cual 
quedó dominado bajo el fuego de la 
nueva posición. 

Las fuerzas expedicionarias salieron 
de Aulef a las siete de la mañana, y 
lograron su objetivo después de tres 
horas de fuego muy intenso. 

La operación fué apoyada por fuer
zas de artillería emplazadas en la po
sición de Aulef. 

El enemigo fué duramente castigado 
por la "razzia", durantie la cual nues
tras fuerzas se apoderaroij de nume
rosas cabezas de ganado vacuno y 
lanar. 

También se hicieron varios prisio
neros. 

La Policía indígena tuvo un sargen
to y dos soldados heridos, muy grave
mente uno de los individuos de tropa. 

Una vez instalada la posición, fué 
fortificada con rapidez y quedó guar
necida por un oficial y 40 policías. El 
resto le las fuerzas regresó a Aulef y 
Sidi Ofman bien entrada la noche. 

Durante la madrugada siguientie fu6 
atacada la nueva posición por numero
sos grupos de moros montañeses, que la 
hostilizaron violentamente, sin lograr 
producirnos bajas. 

El resultado de la operación se esti
ma favorable para nuestra causa, dada 
la situación en que queda el rebelde 
aduar de Lahara. 

Noticias oficiales 
ESTADO DE LOS HERIDOS 

El alto comisario comunica al minie-
tro de la Guerra lo siguiente: 

Estado heridos hospitalizados últimas 
operaciones es como sigue: 

En Xauen, soldado Ingenieros José 
Manrique López, mejora; cabo Regu
lares Ceuta Segundo Semovilla, mejo
ra; en Tetuán, teniente Regulares Te-
tuán Julián Rubio Lópea y teniente 
Mehalla José García Valiño, leves, me
joran; sargentos Artillería Pedro Ra
mos y Juan Ruiz Vivancos, leves, me
joran; soldados igual Cuerpo Diego 
Montero, alta curado; Benedicto Gue
rrero y Manuel López Marcial, graves, 
mejoran; Antonio Liste, leve, mejora; 
sargento Regulares Ceuta Máximo Mo
reno y cabo Regulares Tetuán José An-
guita y Lucio Martínez; soldados Ara-
piles José Serra, Pascual Soler; solda
dos Llerena Vicente Vallester, Celedo
nio Tortajada; soldados Segorbe Euse-
bio Correa, Marcelino Fernández, Joa
quín Carrera, Juan Torrevadella; solda
do Madrid Narciso Plaza, soldado In
genieros Leopoldo Cortezo, soldado Re
gulares Tetuán Severiano Alonso y Jo
sé Ruiz Jiménez, todos gravea, mejo
ran. Hay además seia leves. 

DESERTORES FRANCESES 
Por equivocación de algunos diarlos 

se ha hecho creer que se trata de le
gionarios de nuesíiro Tercio de Extran
jeros en la noticia dada sobre expulsión 
de la zona de Larache de 38 subditos 
extranjeros. 

Nuestro Tercio permanece íntegro en 
la región de Ceuta-íetuán, y ninguna 
de sus fracciones ha ido a la de Lara
che. 

El comandante general de este útimo 
pumo hizo embarcar, en efecto, en el 
vapor "Delfín", a los referidos 88 sub
ditos extranjeros, procedentes de la Le
gión francesa. '^ 

Una novela fuerte, noble, cautivante. 

U S FRONTERAS DE LA PASIÓN 
DE ALBERTO IN SU A 

Edición Renacimiento. 4 pesetas vo
lumen en todas las librerías de España. 

El Sr. C¡erv7a en 
La Coruña 

Conferencia sobre tarifas ferroviarias 
LA CORUÑA 15 (9,20 m.).—El se

ñor Cierva dio su anunciada conferen
cia en el teatro, que estaba abarrotado 
do público. 

tlmp&zó al Sr. Cierva su discurso por 
expresar gratitud a las importantes 
fuerzas vivas que lé han traído a esta 
hermosa región gallega. 

—Me he impuesto—dice—el deber de 
difundir por España mis puntos do 
vista sobre un problem:i nacional. 

Expresa su deseo de llegar al espí
ritu del pueblo, en cuyo contacto desea 
vivir. 

Dice que alrededor del problema de 
los transportes se procura en España 
hacer el vacío. La Prensa de Madrid, 
al dar cuenta de los debaíes sobre 
cuestiones ferroviarias en el Parla
mento, les dedica gacetillas de.cuatro 
renglones, mientras consagra ancho 
espacio a las menudencias políticas. 

Los grandes asuntos na/iionales pa
san inadvertidos para la opinión, pe
ro no pana los que trabajan en su pro
vecho propio, y con ello dificultan el 
desarrollo de la patria. 

Cuando se habla solamente de tari
fas, se desnaturaliza el problema, que 
tiene mayor trascendencia, pues afecta 
al desenvolvimiento de la economía na
cional. ¿Habrá español que no se queje 
de la deñciencia de los transportas, de 
la escasez de material y de la necesidad 
de una gran red de ferrocarriles? 

Hace una detallada y documentada 

Es preciso restablecer la paz social, 
y grandes y pequeños deben convencer
se de que ello no se puede lograr por 
la violencia, sino, que debe exieíjir un 
espíritu de justicia, pues los hombres, 
por el hecho de nacer, tienen derecho a 
trabajar y no deben ser esclavos, sino 
factores esencialísiraos de la produc
ción. 

Cuando llegan avances temerarios de 
los poderosos, hay que contenerlos con 
la ley, y, si es menester, con la fuerza; 
así se verá que el Poder público, que 
contiene los avances de las multi'tjudes, 
sabe también contener la audacia de 
los poderosos. (Ovación prolongada^ 

EL BANQUETE 
Terminada la conferencia, so celebró 

el banquete en obsequio del Sr. Cier
va. Asistieron 200 comensales. 

En este acto pronunciS el Sr. Cierva' 
otro discurso, en el que dijo que con
servaba un gratísimo recuerdo de ed()a 
región, pues cuando las grandes injus
ticias lanzaron a la masa .oJetaria 
contra él, aquí vio quiénes se agrupa
ban a su alrededor para contrarrestar 
aquellos apasionamientos. 

Dijo que siempre se ha ¡^aerificado 
por llagar a la unión de los conservado
res, y por eso no organizó fuerza po
lítica alguna. 

Cuando fui ministro de Hacienda 
apoyó a los elementos afines para lo
grar esa unión; pero la política espa
ñola, lejos de ir por loa cauces aeñalit-

historia de los ferrocarriles en España, f dos por Maura, reincide en los errores 
y dice que el pueblo sufre los daños de 
un estancamiento, porque arrastran 
esos ferrocarriles una emisión de ac
ciones que se realizó al cuarenta y seis 
por ciento, gravando la producción con 
intereses exorbitantes, 'y ofreciendo an
cho campo a la especulación, pues, le
jos de tener un aspecto industriad, se 
dedicaron a explotarlos elementos fi
nancieros, y resulta que al llegar estos 
momentos de gran crisis, el elemento 
financiero y no el industrial es el que 
manda y el que hace presión sobre loa 
gobiernos. 

Llegó el momento en que las compa
ñías no pudieron cumplir sus compro
misos y dejaron sin terminar trabajos 
por valor de cien millones de pesetas. 
El Estado decretó la caducidad, y al 
anunciar el concurso se presentaron 
dos pliegos, uno del marqués de Campo 
y otro de una CJompañía extranjox-a. 
Se aceptó éste y fué despreciada la 
proposición del capital español. 

Habla del nuevo aumento de un 25 
por 100 pedido por las compañías, y 
lee un párrafo de la petición, en el que 
se dice que al Gobierno no debe pre
ocuparle la protesta del pueblo, pues 
pasados los primeros días es seguro 
que amainará. 

Expone las soluciones que, a su jui
cio, deben darse al problema, pues re
conoce que la situación de las compa
ñías es enojosa; pero considera que los 
ferrocarriles son de tal interés para la 
patria, que es indispensable armonizar 
el interés de las empresas y el público, 
prevaleciendo siempre el interés nacio
nal. 

y han sido estériles todos los sacriflcio» 
realizados. 

La única esperanza de salvación de 
España está en vosotros, y no s« lo
grará con aplausos ni con retóricas, si
no con hechos. Es prcc'"i que reaccio
ne el pueblo, si quiere salvarse. No a/t 
trata de formas políticas, sino de vi
vir, pues está en peligro la vida de la 
colectividad y la de cada uno de mü 
individuos. Pensad lo que puede ocurrir 
en España si perduran los ejemplos 
perniciosos y la injuslflcia política; qu« 
el Poder público no podrá oponer el de
recho a las muchedumbres enard^ecida* 
si el origen del Poder es de injusticia, 
si el Poder realiza toda clase de arbi
trariedades y destituye alcaldes y ayun-
tamientos. Esta labor parece -.ás obra 
de locos que de hombres serios. Vos
otros, representantíes de las clase» vi
vas que c-iprometéis el fruto de vues
tro trabajo, tenéis el derecho y el deber 
de intervenir en la vida pública del 
país para evitar abusos como el que 
ahora tratian de imponer las compañías 
ferroviarias. 

Los poderosos han declarado nú. pros
cripción política, y desde el Gobierno 
se combate mi bandera; pero y os ase
guro que no será .irriada, -^-i"" cl.rbr.n-
derado prefiere morir políticar^-rsií a 
transigir con el abuso, para que, no se 
pueda decir que soy un comedfante más 
entre los muchos que pululan, en iU po
lítica. 

Terminn diciendo: "Que Dios nos 
proteja y que proti°ja a la Monarquía. 
I Viva España I (Ovación prolongada.) 

El Sr. Cierva marchó a Santiago. 

<^^^^^»»^^^^^^^^<^MMWMMMMVM»O^N»^»^*»*»»«i^»*i^^*»*%!»^^^»y%^^^t^« 
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EL SEÑOR DE BEMBIBRE 
La Nueva Biblioteca GIL BLAS, ya tan brillantemente calitlcada por \oi éxitos 

resonantes «le EL WETAL LE I.OS MUERTOS, la famosa novela de Oonchd 
Kipina; AVK MAKIS STl-XLA, do A moa do Escalante, y las meditaciones do Fray 
J)ieg;o de Estella, acaba de reimpilmlr en atractiva edioión, Ilustrada con mul
titud de grabados, EL SIOŜ OR I)F, nKMBlURE, do Enrique Gil. "novela dig
nísima de ser citada en primera Ifnea entro todas las españolas", 3es<Vn la. Opi-
nió.i de Menéndez Pelay«. -

EL SEÑOR OE BEMBIBRE, libro que, conforme dijo Azoiin, "forma «poca 
en la evolución de nueatra literatura, pues en él nace, por primera vez en 
Kspjfia, el paijaje en el arte literario", serll recibido con singular delectación por 
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verse y seguirla con la vista. Pero una hosque-! procuraron que no viese a los personajes odio 
dad intratable la apartaba de la gente, y su ca- sos de la usura y los rapaces de todo género 

que viven a costa de laa desventuras de los de

pilado malo en una pesadilla y hacer que flo
rezca un porvenir hermoso; esta clase de ilu-
•ipnea libra de la desesperación a los niños. 

Pero tía Laura sabía que los acontecimientos 
forman una cadena que nadie puede romper. 
Había conocido las horas en que se re/a sin ser 
Oída y las en que se llora sin que nadie acuda 
ft enjugar las lágrimas; sabia que H1 destino 
guarda ferocidades Implacables, y que Andrés 
no era el único hombre que hubiera engañado 
cobardemente a una mujer. Por es( se esfor-
«aba en consolar a Margarita, libiándose de 
pometerla una esperanza que la incertidum-
ore del porvenir podía convertir en desengaño. 
Un buen cirujano procura no cerrar la herida 
ante» de desembarazarla de todos l<s gérmenes 
malignos, y tía Laura procedía dol laismo modo, 
«ontrariando con ello a Margarita. 

II 

EL INFORTUNIO SOSTENÍA LA DESESPERACIÓN 

Las Únicas relaciones que tía Laura mante
nía en Montmorency eran las de los Lenevere, 
quienes habían ido a instalarse poco tiempo an
tes en una casita muy parecida a la de Tremie
re... El padre, la madre y una joven, Ethel Le
nevere, vivían allí, sin distracciones de ningu
na especie. Debía de haber en su vida una des
gracia secreta, pues los padres procuraban ocul
tar su tristeza, en tanto que Ethel no se dejaba 
ver de nadie y salía algunas veces de noche, 
del brazo de su padre, a pasearse por los luga
res más desiertos. 

Debía ser muy hermosa, pues así lo testimo
niaba lo poco que era posible' poroibir de su ros
tro, en que se destacaban grandes ojos negros 

Líü^f^''^* admirablemente modelada, que sor- los efectos, cesaron de hablar en presencia do disipado, y como una herida se cicatriza, crean-
prenaian a ios transeúntes, obligándoles a vol-| la joven de aquellas contrariedades; en vano! do nuevos tejidos, la depresión del ánimo se ha

bría curado al surgir nuevas esperanzas y nue
vas ilusiones... Mas la dolencia mental de Ethel 
adquirió una forma singular: se negó a Comer, 
porque quería morir de inanición, de agota
miento. 

¿Para qué ese trabajo atroz de alimentar un 
organismo consagrado únicamente a la miseria, 
nutrir un cerebro que sólo ha de conocer abo
minaciones universales y un corazón que no 
debe palpitar más que para sentir angustias y 
odio? 

En pocas semanas se debilitó. El escaso ali-
niento que sus padres conseguían hacerla-to
mar era sólo lo preciso para que pudiera soste
nerse en pie. Ni los ruegos ni las lágrimas pu
dieron convencerla. Ella suponía que apresurar 
la muerte significaba obra de caridad, y si, a 
pc^r de todo, cedía a los lamentos de deaespe-
racl̂ án y a las súplicas de su padre y de sü ina-
dre, absorbiendo algunas fruslerías, luego Jo 
lamentaba y les dirigía censuras por su cegue
ra, que, según su frase, se convertía en fero
cidad. 

En esta situación se encontraban las cosa» 
cuando conoció a tía Laura, en la cual percibió 
como una secreta admiración. La solterona ha
bía, en efecto, sufrido los mismos males que su
fría Ethel, para que dejara dé eo^mprendétía'. 

Pero por esta' misma especie dé a.pi;oba^íli 
adquiría influencia sobre Ethel, y los padres. 

rácter forzaba a los Lenevere a vivir en la más 
completa soledad. 

Laura había encontrado gracia ante esta jo
ven extraña; estas dos acritudes simpatizaron. 

Dichosos al encontrar en la vecindad un so
corro moral, los Lenevere se asieron a ella co
mo los náufragos al primer resto que encon
traron. Y luego vinieron las confidencias deses
peradas. 

Tía Laura, que se tenía por maestra en, des
venturas, vio que las de loa Lenevere supera
ban a las que concibiera la imaginación más 
pesimista. 

No lamentaban el naufragio de su fortuna: 
la mediocridad en que vivían les hubiese pare
cido tan deliciosa como el goce de un paraíso; 
lo que les ponía espanto en el alma y envene
naba todas las horas de su existencia era el te
mor de perder a su hija. 

Sin embargo, ésta no se hallaba enferma. 
SÓI9 padecía un humor atrabiliario. Al ocurrir 
la ruina de su padre había presenciado el des
bordamiento de la ignominia humana, que hin
cha su corriente en esas horas horribles. Una 
desesperación espantosa, un descorazonamien
to irreparable se apoderó de su alma, sumer
gida sin transición al salir de la existencia más 
dulce y más florida, en el infierna de las quie
bras y las liquidaciones judiciales. 
Inútilmente los padres, cuaudo advirtieron 

más. Nada consiguieron. 
Ya los había conocido, y sus figuras sinies

tras no se borrarían nunca de su imaginación. 
Además, Ethel pasaba por esa edad peligrosa 
en que las jóvenes titubean en cierto modo para 
vivir, en que por razones profundas, ligadas 
sin duda al porvenir de la especie, se verifica en 
el fondo de su alma, así como del cuerpo, un 
trabajo misterioso que las anemia y las agota. 

Hasta entonces, Ethel había sido el prototipo 
de la perfección con su rostro de adorables re
dondeces, en que la salud ponía sus rosas y sus 
matices; con ojos vivaces y brillantes, que pa
recían hechos para las profundas miradas de 
amor; con boca de labios de cereza, que deno
taba]? cierta sensualidad; con la nariz, de alas 
palpitantes, que expresaban la alegría de vi
vir, el estremecimiento de un ser juvenil ávido 
de disfrutar de todas las dichas y dispuesto a 
todos los sacrificios. En el espacio de un día 
trocóse en una criatura desesperada, que se 
complacía en evocar ideas negras y teorías pe
simistas. Sus bellos ojos adquirieron el brillo 
duro de las piedras preciosas, su boca se alteró 
con un gesto de amargura y de sus labios sólo 
se desprendieron frases de desencanto. 

Aun así, todo hubiera tenido fácil remedio... 
Poco a poco la melancolía, sin, duda, se hubiera (ConfJtvMioxi-) 

• ^ t 


